EL  AMIGO  DEL  MINISTRO, 

COMEDÍA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 
Por  1).  Emilio  Bravo. 


Personajes. 

Actores. 

Personajes. 

Actores. 

D.  ANSELMO.  .  .  . 

Sr.  Del  Rio. 

GO.  ... 

Sr.  Muñoz. 

D  GERÓNIMO  TRI- 

El  PRIMO  de  Rosa. 

»  Rizo 

GÜERAS.  .  *  .  . 

»  Saez . 

ROSA.  .  .  . 

Sra.  Molist. 

El  coronel  VALDÉS. 

»  Barrera. 

D  a  RITA . 

»  Martin. 

El  marques  de  S.  DIE- 

JUANA . 

»  N.  N. 

Bufete  á  la  derecha :  mesa  á  la  izquierda .  El  teatro  representa  el  estudio  de  un 
abogado.  D.  Anselmo  está  junto  al  bufete  con  unos  papeles  en  la  mano  que  pone 
sobre  él  durante  el  curso  de  la  cQnversaciofi.  Puertas :  mesa  á  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  ANSELMO  Y  RITA. 

Ans.  Siempre  la  misma  manía , 

siempre  ,  Rita  ,  erre  que  erre  : 
que  en  esto,  yerre  ó  no  yerre , 
no  dejo  la  abogacía. 

Gozar  quiero  independieríte 
de  mi  virtud  y  talento , 
quiero  amasar  mi  sustento 
en  el  sudor  de  mi  frente. 

Y  está  mi  dicha  cumplida 
al  mirar  mi  pluma  hecha 
para  el  delincuente  flecha , 
para  el  inocente  ejida. 

Ni  envidio  de  un  rey  la  suerte 
si  cuando  mi  voz  resuena  , 
quita  un  reo  á  la  cadena 
y  una  víctima  á  la  muerte. 

En  fin ,  pierdes  el  negocio ; 
pues  cuanto  mas  lo  contemplo, 
mas  hallo  en  el  foro  un  templo 
y  en  mi  ciencia  un  sacerdocio. 

Rita.  Es  cierto,  es  muy  linda  cosa  ! 
Siempre  en  perpetua  penuria , 
apestar  el  foro  y  curia 
con  prosa ,  prosa  y  mas  prosa  ! 
Trabajar  sin  que  se  cobre; 


por  respeto ,  al  poderoso ; 
porque  es  tramposo ,  al  tramposo ; 
y  porque  es  pobre  al  que  es  pobre. 
Y  por  última  exijencia 
pasar  la  vida  en  un  brete , 
desde  la  audiencia  al  bufete 
desde  el  bufete  á  la  audiencia. 

En  vez  de  que  si  pretendes , 
ministro  serás,  y  aun  título... 

Ans.  Dejemos  ese  capítulo  ; 

no  hables  lo  que  no  entiendes. 

Rita.  Llámame  tonta,  ignorante, 
consejo  de  esposa  es  poco , 
mas  quien  no  lo  toma... 

Ans.  Es  loco 

quien  oye  á  una  delirante. 

Rita.  Delirante  !  y  Eleuterio , 

no  era  ayer  un  pretendiente , 
criado  de  un  pobre  ájente  , 
y  hoy  gefe  de  un  ministerio  ? 

Pues  siendo  tu  íntimo  amigo , 
y  mas  aun  que  amigo  ,  hermano  ; 
no  te  puede  dar  la  mano  ? 

Ans.  Primero  á  morir  me  obligo , 
que  á  depender  del  gobierno. 

Rita.  Ya  que  para  tí  te  aflija 

pretender,  por  nuestra  hija 
haz  algo  y  por  nuestro  yerno. 
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Ans.  No  tengamos  desazones ; 
ni  mi  hija,  ni  mi  arrimo, 
daré  jamás  á  su  primo. 

Rita.  Pues  qué  defecto  le  pones? 

Ans.  Qué  defecto  !  por  ventura 
hay  uno  que  no  le  cuadre  ? 
Sumió  en  la  fosa  á  su  madre, 
y  á  su  padre  en  la  amargura. 
Y  entregado  á  la  política  , 
y  dado  á  la  diplomacia... 

Rita.  Por  eso  no  te  hace  gracia , 
por  eso  tu  amarga  crítica. 
Pues  duque  será  si  quiere, 
y  mi  hija  ha  de  ser  duquesa , 
y  me  mantendré  muy  tiesa 
en  esto... 

Ans.  Sea  lo  que  fuere 

déjame  por  Dios  que  escriba , 
luego  haré  por  convencerte. 

Rita  Ya  !  quieres  desentenderte  ? 
pues  no  he  de  tragar  saliva... 


ESCENA  II. 

dichos  y  juana  que  anuncia. 

Juana.  Licencia  de  entrar  aquí 

pide  el  marques  de  San  Diego, 

Ans.  Nunca  ese  título  oí , 
pase  adelante. 

Rita.  Hasta  luego.' 

( Retirándose  por  otra  puerta^  y  con  gesto  sig 
nificativo ). 


ESCENA  III. 

D.  ANSELMO  Y  EL  MARQUES  DE  SAN  DIEGO. 

Marq.  El  honor  tengo  de  hablar 
con  el  Sr.  D  Anselmo  ?... 

Anl.  Mío  es  el  honor,  sentaos, 

Sr.  marques  de  San  Diego. t 
Podré  saber  qué  accidente 
me  proporciona  el  contento?... 

Marq.  En  nombre  de  vuestro  amigo 
D.  Gerónimo  Trigueras  , 
os  traigo  visita ,  á  mas 
de  esta  carta. 

Ans.  Que  me  alegro; 

D.  Gerónimo  es  mi  amigo 
desde  los  años  mas  tiernos  , 
y  sabéis  que  de  esa  edad 
siempre  viven  los  afectos. 


Me  permitiréis  ?... 

\  Marq.  Pues  no  , 

sabed  que  todo  soy  muestro. 

(D.  Anselmo  lee  la  carta ,  mientras  el  mar 

ques  finje  distraerse,  observando  algunos  cua 

dros ,  pero  en  realidad  dirije  sus  ojos  al  bu 

'  fe  te. ) 

Marq.  ( Ap. )  Donde  estarán  ?  es  empresa 
vive  Dios  de  grande  empeño  , 
esta  en  que  me  hallo  metido  ! 

Ello  es  verdad ,  ha  un  momento 
que  han  traído  esos  papeles, 
y  no  habrá  tenido  aun  tiempo 
de  guardarlos;  pues  sigamos 
con  paciencia...  y  observemos. 
Encontrará  diferencia 
en  la  letra?...  no  lo  creo, 
soy  el  mejor  pendolista 
que  existe  en  el  universo. 

Ans.  {Ap.)  Bien  lo  pensé,  la  subida 
de  mi  amigo  al  ministerio, 
va  á  darme  graves  disgustos... 

Marq.  Decís  algo  D.  Anselmo  ? 

Ans.  Digo  que  tendré  un  placer, 

Sr.  marques  de  San  Diego , 
en  que  honréis  de  cualquier  modo 
mi  inutilidad  y  afecto. 

Marq.  Gracias  por  tanta  merced ; 

vuestro  amigo  os  pide,  creo... 

Ans.  Una  carta  de  amistad, 

que  os  introduzca  al  momento , 
con  el  reciente  ministro 
de  los  negocios  del  reino. 

Marq.  Supongo  que  inferiréis 
cual  es  mi  fin  ?... 

Ans.  Ya  comprendo , 

habréis  venido  sin  duda  , 
á  pretender... 

Marq.  Caballero ! 

nunca  pensé... 

Ans.  Perdonad. 

Marq.  Mereceros  tal  concepto. 

I  Ans.  Mi  intención  fué  la  mas  tonta , 
que  me  perdonéis  os  ruego. 

Como  vemos  que  en  el  dia, 
todo  el  mundo  quiere  empleo , 
y  el  pretender  se  hace  cosa 
tan  común...  mas  olvidemos. 

1  Marq.  Con  objeto  de  comprar 
unos  baMios  estensos, 
que  en  los  campos  de  Jerez... 

I  Ans.  Sea  cual  fuese  el  intento, 
va  V.  á  llevar  una  carta , 
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para  mi  amigo  Eleuterio 
usted  mismo  escribirá... 

Marq.  Tanto  favor,  no  consiento... 

Ans.  Suplico  á  Y.  me  dispense 
la  libertad  ;  mas  lo  ruego. 

Marq.  Siendo  así ,  ya  no  resisto. 

Me  esplicareis  en  que  términos  ? 

Ans.  Somos  íntimos  amigos  ; 
lenguaje  franco ,  sincero. 

( El  marques  pasa  á  la  mesa  de  la  derecha 
después  de  saludar ,  y  se  sienta  á  escribir .  D. 
Anselmo  se  pone  de  pié  junto  á  la  otra ,  á  ho¬ 
jear  una  causa ,  de  manera  que  quede  de  espal¬ 
das  al  marques.  ) 

Marq.  Esto  va  bien  hasta  ahora; 
siempre  que  los  documentos 
atrape,  tengo  seguros 
dos  mil  duros  por  lo  menos. 

Ans.  Me  parece  racional 

el  buerí  Marques  de  San  Diego ; 
quiere  la  vida  privada, 
aborrece  los  empleos ; 
le  sucede  lo  que  á  mí ; 
y  es  bien  raro  en  estos  tiempos ! 
quien  no  pretende  en  el  dia , 
y  en  lo  noche?.. 

Mar.  Rejistremos. 

( Rejistrando  las  causas  que  hay  sobre  la 
mesa.  ) 

Causa  criminal  formada 
contra  Gil ,  ( ap .)  el  feo  , 
por  robos  en  despoblado ; 
bien  lo  mereces ,  Tudesco  , 
que  prostituyes  el  arte , 
con  tan  bastardos  enjendros. 

(  Mirando  otra.  ) 

Esta  es  contra  el  ratón , 
natural  de  Madridejos , 
por  robo  de  una  muchacha... 
y  le  procesan  por  eso  ? 
qué  mayor  pena  que  el  robo? 

Mas  qué  fortuna !  son  estos ! 
estos  mismos ;  que  alegría  ! 
oculte  mi  gozo  el  pecho. 

( Coje  los  papeles  que  D.  Anselmo  dejó  sobre 
la  mesa. ) 

Ahora  me  firma  la  carta , 
me  marcho  y  se  los  entrego 
al  que  en  el  mejor  mercado 
dé  por  ellos  mas  dinero. 

( Se  dirije  á  D.  Anselmo.  ) 

Suplico  á  Y.  que  la  lea... 

Ans.  (Firmando.)  De  qué  tal  diga  me  ofenda. 


Mar.  Doy  á  V.  mil  y  mil  gracias; 
que  me  reconozca  os  ruego , 
por  su  amigo  y  servidor. 

Ans  Señor  Marques  de  San  Diego , 
esta  casa... 

Mar.  En  La  Almunia 

teneis  un  castillo  viejo... 

Ans.  Mil  gracias ,  señor  Marqués. 

Mar.  Soy  de  usted... 

Ans.  Yo  siempre  vuestro. 

ESCENA  IV. 

D.  ANSELMO  y  después  JUANA. 

Ans.  Este'al  cabo  es  razonable , 
no  dá  en  pretender  empleos. 

Mas  que  otros  vendrán  sin  duda 
á  molestarme  sospecho, 
y  es  bueno  decir  á  Juana 
que  á  todos... 

Juana  .(Entrando.)  Señor! 

Ans.  Qué  es  eso? 

Juana.  El  teniente  coronel , 

D.  Juan  Yaldés  quiere  veros. 

Ans.  Vírjen  santa  !  un  hablador 
desde  los  piés  al  pescuezo ! 

Dile  que  no  estoy  visible. 

Juana.  No  es  posible,  ya  está  dentro. 


ESCENA  V. 

D.  ANSELMO  V  EL  CORONEL  VaLDES. 

Adiós  ,  adorado  amigo , 

( Apretándole  atrozmente.  ) 
cuan  inmenso  es  mi  placer . 
siempre  que  le  vengo  á  ver ! 
el  ciclo  de  ello  es  testigo. 

Ans.  Cuanto  me  aprieta  este  brufo ! 

qué  sofocante  amistad ! 

Val.  Mucho  trabajo...  verdad? 

mas  de  ello  coje  buen  fruto. 
Siempre  la  cabeza  llena 
de  espedientes,  de  tal  modo... 
mas  hoy  me  toca  ante  todo 
el  darle  la  enhorabuena. 

Ans.  La  enhorabuena  decís  ? 

Val.  Si  tal,  si  tal  por  mi  vida, 
y  enhorabuena  cumplida. 

Ans.  Incomprensible  venís. 

Val.  No  sabe  usted  el  porqué 
de  esta  felicitación  , 
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de  mi  leal  corazón  ?... 

Ans.  Le  digo  que  no  lo  sé. 

Val.  Ignora  V.  que  Eleuterio, 
su  amigo  mas  estimado , 
ha  sido  ayer  elevado 
de  un  golpe  hasta  el  ministerio  ? 
Ans.  Él  estará  ,  siendo  así , 
de  enhorabuena ,  no  yo. 

Val.  Amigo,  ya  usted  logró 
una  mina,  un  potosí! 

Y  remontarse  le  veo , 
aun  mas  allá  de  la  luna , 
grande  ha  de  ser  su  fortuna  ; 
ha  elejido  V.  ya  empleo? 

Pues  desde  hoy  mas  no  se  aboga  , 
será  usté  oidor  ó  fiscal , 
ó  en  supremo  tribunal , 
ostentará  V.  una  toga. 

Ans.  Estoy  de  paciencia  falto  ! 

quién  le  ha  dicho  por  ventura? 
Val.  Es  cierto  ,  fue  una  locura  ; 
aspira  usted  á  mas  alto. 

Y  con  razón ;  Eleuterio 
con  su  sincero  querer , 
puede  partir  el  poder 
dando  á  usted  un  ministerio. 

Debe  ser  una  delicia 

ser  ministro ,  voto  á  Sanes ! 
tiene  V.  hermosos  planes ! 
pues  ya  !  de  Gracia  y  Justicia  ! 
Ans.  Caballero,  yo  no  intrigo, 
ni  quiero ,  ni  querré  nada  ; 
amo  la  vida  privada , 
doblemente  que  á  mi  amigo. 

Y  mucho  ,  Valdés ,  me  engaño , 
ó  juzgo  con  gran  razón , 

que  es  en  aquesta  ocasión 
su  proceder...  muy  estraño. 

Val.  Así,  bueno,  diplomacia! 

mucho  levanta  eso  al  hombre ; 
ni  haya  miedo  que  me  asombre, 
al  contrario ,  me  hace  gracia ! 
y  por  conclusión  sentencio  * 
que  se  debe  hablar  muy  poco ; 
quien  habla  mucho  es  un  loco; 
oh !  cuanto  vale  el  silencio  ! 

Don  Anselmo,  V.  no  ignora 
que  amigos  siempre  hemos  sido. 
Ans.  ( ap .)  Nunca  tal  cosa  he  sabido. 
Val.  Y  que  lo  somos  ahora. 

Ans.  Y  lo  puede  V.  dudar? 
si  algo  sirvo... 

Val.  Allá  voy  pues. 


Ans.  Soy  de  usted ,  señor  Valdés. 

Val.  Pues  corriente  ,  voy  á  hablar. 

He  pensado  retirarme, 
soy  para  el  servicio  viejo 
y  al  político  manejo 
quiero  de  hoy  mas  entregarme. 
En  política  se  medra  , 
en  un  dia  en  una  noche , 
la  política  dá  coche 
y  dá  palacios  de  piedra. 

Y  por  intrigar  se  empieza 
y  se  hace  la  oposición, 
resultando  en  conclusión 
del  gobierno  la  cabeza. 

Qué  os  parece  este  espectáculo  ? 

Ans.  Me  parece... 

Val.  Muy  brillante ; 

pues  he  de  verlo  al  instante 
si  me  sirve  V.  de  báculo. 

Ans.  Yo,  coronel!  de  qué  modo? 

Val.  De  qué  modo!  intercediendo. 

Ans.  Pretende!.  Ya  lo  estoy  viendo. 

Val.  V.  hoy  lo  puede  todo. 

Mi  pretensión  es  rastrera , 
quiero  caminar  despacio  , 
intendente  de  palacio 
quiero  ser. 

Ans.  Una  friolera. 

Veo  que  ambición  no  encierra . 
hay  mas  elevado  puesto  , 
ministerio... 

Val.  Por  supuesto  , 

ministerio  de  la  guerra. 

Mas  con  menos  me  contento , 
por  ahora  basta  y  sobra ; 
juzga  usted  de  fácil  obra 
mi  atrevido  pensamiento? 

Ans  Mas  recuerdo  que  enemigo 
era  usted  de  esa  fracción. 

Val.  Tengo  ya  mas  reflexión 

y  me  he  declarado  amigo. 

Por  tanto  espero  que  usted 
me  acompañe  al  ministerio 
y  que  hable  por  mí  á  Eleuterio  ; 
siempre  tan  grande  merced... 

Ans.  El  decillo  me  acongoja  , 
pero  media  á  la  verdad 
una  gran  dificultad , 
á  mí  el  pedir  me  sonroja  : 
y  es  tan  intenso  y  prolijo 
este  horror  del  alma  mia 
que  estoy  cierto  no  lo  haría 
por  un  padre  ,  por  un  hijo. 
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Val.  Pero  no  cuando  se  pide 
á  un  amigo  de  infancia. 

Ans.  Pues  aun  tengo  repugnancia. 

Val.  Es  decir  que  se  decide 

don  Anselmo  á  despreciarme  , 
á  olvidar  nuestra  amistad 
y  en  el  polvo  sepultarme  ? 
qué  ingratitud  !  qué  maldad  ! 

Ans,  Juzga  V.  con  lijereza. 

Val.  Lo  que  es  influjo  tener  , 
lo  que  es  subir  al  poder 
y  nadar  en  la  riqueza. 

Ans.  Valdés  ,  cansándome  voy 
de  oirle  disparatar , 
yo  nada  llegué  á  alcanzar  , 
y  lo  de  ayer  tengo  hoy. 

Val.  Quiere  V.  desentenderse 

de  nuestra  amistad ;  pues  no  , 
que  tal  le  estrecharé  yo 
que  no  pueda  defenderse. 

Todos  VV.  lo  mismo  , 
apóstatas ,  ambiciosos  , 
estos  déspotas  odiosos , 
nos  conducen  al  abismo. 

Son  sinceros,  son  leales, 
con  el  pueblo  á  quien  se  engaña 
y  luego  roban  de  España 
los  mas  preciosos  caudales. 

Siga  usted  con  Eleuterio 
esa  marcha  que  abomino  , 
siga  usted  y  su  destino 
será  al  cabo  el  ministerio. 

Ans.  Vive  Dios  !  que  es  demasiado 
sufrir  á  usted  tal  lenguaje , 
rabiando  estoy  de  coraje  , 

V.  es  un  vil ,  un  malvado ! 

Val.  Don  Anselmo ,  sabe  usté , 
aunque  esto  pese  á  su  furia , 
como  se  venga  una  injuria 
de  ese  género. 

Ans.  Lo  sé. 

Vald.  Pues  no  se  hable  de  esto  mas, 
fije  V.  el  sitio  y  hora.  ( Pausa. ) 
Mañana  sin  mas  demora 
en  las  tejeras,  detrás... 

Ans.  Imposible!  un  desafío? 

escuche  aunque  mal  le  cuadre. 
V.  sabe  que  soy  padre? 

Vald.  Del  miedo  de  V.  me  rio. 

Ans.  Miedo  nunca5,  vive  el  cielo , 
y  por  probar  que  es  error , 
aunque  esto  me  cause  horror  , 
coronel  ,  admito  el  duelo. 


Vaid.  Será  condición  cumplida 

que  ha  de  ser  un  duelo  á  muerte. 

Ans.  Bien,  que  decida  la  suerte. 

Vald.  Uno  quedará  sin  vida  : 

armas,  las  que  V.  prefije. 

|  Ans.  Pistolas ,  á  la  una  y  media . 

Vald.  Que  no  se  vuelva  comedia. 

Ans.  Lo  cumpliré ,  pues  lo  dije. 

Aunque  es  lance  muy  cruel , 
mi  palabra  es  lo  primero. 

Vai.d.  Hasta  mas  ver,  caballero. 

Ans.  Hasta  mas  ver,  coronel. 

ESCENA  VI. 

D.  GERÓNIMO  Y  D.  ANSELMO. 

I 

I 

Grr.  Donde  está,  donde? 

( Hablando  con  la  criada.) 

Ans.  Querido,  (Entra.) 

tú  por  acá  ?  ( Se  abrazan. ) 

Ger.  Sí  ,  hará  media 

hora  que  llegué  tan  solo , 
y  con  la  grata  impaciencia 
de  estrecharte  entre  mis  brazos  , 
y  darte  la  enhorabuena. 

Ans.  La  enhorabuena  ,  de  qué  ? 

Ger.  Toma  !  me  agrada  la  flema  ; 
de  ser  amigo  entrañable 
del  ministro. 

Ans.  Santa  Tecla ! 

Mira  ,  háblame  de  asesinos 
que  me  buscan  ,  de  epidemia 
que  haya  empezado  en  mi  casa  ; 
anuncíame  alguna  quiebra  , 
dime,  ha  muerto  el  mas  querido 
de  toda  mi  parentela , 
pídeme  fondos  y  dame 
de  un  pobre  mas  la  defensa ; 
desafíame ,  calumníame , 
méteme  en  cien  mil  pendencias , 
mátame ,  en  fin ,  mas  no  hables 
de  aquesta  amistad  perversa. 

Ger.  Reñiste  con  él? 

Ans.  No  tal , 

ojalá  al  cielo  pluguiera  ! 
mas  nos  queremos  cual  nunca 
Eleuterio  y  yo... 

Ger.  Qué  es  esa 

irritación  pues ,  Anselmo  ? 

Ans.  Oye  y  sabrás  mi  tragedia. 

Horas  hace  que  es  ministro 
Eleuterio  ,  y  ya  me  pesa 
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hasta  haberle  conocido. 

Apenas  la  infausta  nuera 
llegó  á  mi  casa ,  mi  Rita 
me  comenzó  á  armar  pendencia , 
sobre  que  fuera  empleado 
y  empleara  mi  parentela. 

Con  el  coronel  Valdés , 

que  has  encontrado  en  la  puerta , 

por  Eleuterio  he  tenido 

tan  borrascosa  contienda  , 

que  mañana  cambiaremos 

dos  balas  á  la  una  y  media. 

Y  esto  amen  del  de  San  Diego 
que  esta  mañana  tu  esquela 
me  entregó... 

Geh.  No  te  comprendo  , 

no  te  he  escrito... 

Ans.  Sí,  hombre,  esta 

carta  de  empeño  á  favor 
del  Marques... 

Gf.r.  Esta  es  mi  letra! 

mas  yo  no  he  escrito  esta  carta... 

Jesús !  y  qué  estratajema. 

Te  han  engañado,  no  hay  duda... 

(  Anselmo  se  dirige  apresuradamente  al  bu¬ 
fete  ,  y  no  hallando  sobre  él  los  documentos  que 
se  llevó  el  marques ,  se  deja  caer  en  actitud 
desesperada  sobre  una  butaca.) 

Ger.  Qué  tienes?  dime  tu  pena? 

Ans.  Trabajar  veinte  y  dos  años  ! 
hacerme  un  nombre ,  ilesa 
mi  reputación  salvar 
entre  tantas  que  se  anegan  ! 
y  en  un  instante  un  perdido 
sumerjirme  en  la  vergüenza  , 
y  arrojar  sobre  mis  canas 
el  deshonor  y  la  afrenta  ! 
robándome  una  amistad 
que  esperaba  ver  eterna  ! 

Ger.  Esplícate  ,  que  remedio 
quizás  ofrecerte  pueda. 

Ans.  Documentos  en  que  estriban 
su  posición ,  su  cartera , 
mi  amigo  me  ha  confiado  5 
y  en  mi  maldita  contienda 
con  Rita,  yo  distraido 
ios  puse  sobre  esa  mesa  , 
y  ese  Marques  va  á  perder 
á  Eleuterio ,  qué  vileza  ! 

Ger.  ( Coge  una  silla  y  se  sienta  con  mucha 
flema  al  lado  de  D.  Anselmo. ) 

Bien  dice  ,  Anselmo  ,  el  adagio  : 

«no  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  » 


Es  cierto ,  de  hoy  mas  la  infamia 
va  á  envolverte ;  mas  pequeña 
es  aun  tu  desgracia  ,  Anselmo  , 
comparada  á  mi  miseria ; 
mi  mujer  ,  mis  ocho  hijos 
quizá  por  la  vez  postrera 
he  abrazado,  y  esta  hora 
es  tal  vez  mi  hora  suprema. 

Con  el  trabajo  he  luchado 
cuerpo  á  cuerpo  en  lucha  íiera , 
y  me  ha  vencido  el  trabajo 
y  el  hambre  mi  casa  yerma. 

Al  crimen  llamé  pensando 
que  era  el  Dios  de  la  opulencia . 
y  el  crimen  me  dió  la  infamia, 
mas  no  me  dió  la  riqueza. 

Cuando  un  veneno  aprestaba 
contra  mi  existencia ,  llega 
la  noticia  que  á  Eleuterio 
ministro  han  hecho ,  y  tomando 
al  punto  la  diligencia, 
vengo  á  pedirte  tu  ayuda 
para  una  atrevida  empresa ; 
y  te  encuentro  desgraciado 
lleno  de  susto  y  vergüenza; 
bien  dice ,  Anselmo ,  el  adagio : 

«no  hay  mal  que  por  bien  no  venga 
Ans.  No  te  comprendo ,  y  me  asustas 
y  casi  olvido  mi  pena. 

Ger.  Pues  no  la  olvides,  Anselmo, 
le  aguarda  ignominia  eterna , 

.  pues  dirá  el  mundo  has  vendido 
á  la  amistad ,  qué  vergüenza  ! 
y  solo  con  dos  remedios 
se  redime  una  bajeza 
en  el  siglo  en  que  vivimos ; 
con  la  muerte  ó  la  riqueza ; 
para  morir  siempre  es  tiempo , 
busquemos  pues  la  opulencia  ; 
y  en  océanos  de  oro 
lavemos  nuestra  impureza. 

Ans.  Qué  dices?  ( Levantándose  colérico.  ) 
Ger.  Qué  digo?  El  oro 

redime  ,  bautiza  ,  eleva  , 
preñada  en  oro  la  boca , 
enmudece,  el  oro  estrella 
la  conciencia  mas  templada , 
en  oro  del  juez  la  diestra 
se  detiene ,  en  fin ,  en  oro 
el  que  no  eae ,  tropieza. 

Y  el  oro  está  en  nuestras  manos ; 
tu  amigo  Eleuterio  entera 
confianza  aun  te  da ,  sorprende 
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los  secretos  de  la  Hacienda , 
de  la  Guerra  ,  del  Estado  , 
y  en  la  bursátil  contienda 
te  ganaré  mas  despojos 
que  los  que  Madrid  encierra. 

(  D.  Anselmo  después  de  mirarle  con  una  cal¬ 
ina  llena  de  desesperación  y  amargura ,  le  vuelve 
la  espalda  y  se  dirige  d  la  puerta  de  la  habi¬ 
tación  ,  en  actitud  de  dejarle  solo.  D.  Gerónimo 
le  detiene. ) 

Ger.  Escucha,  Anselmo,  no  juzgues 
que  hablo  sin  pensar ,  no  creas 
que  una  tentación  me  asalta , 
el  hambre  fué  mi  maestra , 
y  hambre  en  uno,  y  hambre  en  hijos, 
mucho,  Anselmo,  mücho  enseña. 

En  fin ,  dilatar  no  debo 
esta  posición  violenta , 
mas  es  preciso  mostrarte 
hasta  que  punto  es  suprema 
mi  resolución :  la  trágica 
muerte  sin  duda  recuerdas 
que  presencié  de  tu  madre  , 
y  aquella  horrorosa  escena 
de  tu  honor  y  el  de  tu  casa 
sabes,  Anselmo,  se  encierran, 
pues  bien  ,  la  amistad  vendiendo , 
las  cartas  todas ,  las  pruebas 
publico... 

( D.  Anselmo ,  que  se  ha  estado  conteniendo, 
coje  del  bufete  un  cuchillo  de  marfil  y  se  ava- 
lanza  á  D.  Gerónimo  en  actitud  de  herirle. ) 
Ans.  Infamia  !  infamia  ! 

( D.  Gerónimo  se  precipita  hácia  la  puerta  y 
al  verle  D.  Anselmo  fuera  de  su  alcance ,  se 
deja  caer  en  la  butaca  con  la  frente  entre  las 
manos. ) 

Ger.  (  Desde  la  puerta. ) 

A  Dios ,  Anselmo ,  no  olvides 
mi  resolución  suprema , 
ó  somos  mañana  reyes 
de  Madrid ,  ó  somos  befa. ! 


ESCENA  VII. 

o.  anselmo  está  sentado  y  sumergido  en  un  pro¬ 
fundo  dolor,  rosa  entra  alegre  y  corriendo. 

Rosa.  Papá  ,  papá,  qué  alegría, 
la  Virgen  de  la  Salud 
me  valga ,  llegó  Benito 
bueno  y  gordo  como  atún 
Ya  preguntó  por  usté 


con  tierna  solicitud , 
y  viene  á  verle ,  mi  primo , 
mi  fiel  Benito ;  Jesús  ! 
qué  pálido  está  el  semblante , 
tiene  V.  alguna  inquietud ! 

Está  V.  malo,  papá?  (  Le  coge  la  mano.) 

Ans.  (  Ap. )  Infeliz  !  no  sepas  tú 
nunca  las  penas  crueles 
que  labrarán  mi  ataúd.  (Alto.) 

No  tengo  nada ,  prosigue. 

Rosa.  Ya  no  se  da  á  Bclcebú 

cual  otras  veces  ,  Benito , 
confia  en  su  gratitud 
y  pretende  una  embajada 
en  el  Haya  ó  el  Perú. 

A  su  pueblo  llegó  ayer 
el  político  rum-rum. 

Ans.  Donde  estaba  desterrado 
desde  su  vuelta  de  Irun 
por  malversación  de  fondos..- 

Rosa.  Mas  ya  se  acerca... 

Ans.  Jesús! 

esto  solo  me  faltaba , 
pobre  Rosa,  tu  virtud 
la  educación  estravía , 
mas ,  ay !  qué  rayo  de  luz 
me  ilumina  ,  salgo  al  punto , 
por  no  verle  iré  al  Perú. 

ESCENA  VIIL 

DICHOS  ,  DOÑA  RITA  Y  BENITO. 

Rita.  Aquí  está  ya  tu  sobrino. 

Bkn.  Mi  querido  tio. 

Ans.  Abur. 

Rita.  No  le  abrazas  ,  hombre  ? 

Ans.  Es  tarde 

y  me  esperan.  (  Vase. ) 

Rita.  Que  acritud* 

Rosa.  Corro  á  verle,  me  da  susto, 
está  tan  pálido. 

Rita.  Uf ! 


ESCENA  IX. 

DOÑA  RITA  y  benito. 

Rita*  Este  hombre  me  asesina; 
oh  !  su  eterno  prosaísmo , 
me  va  á  hundir  en  el  abismo  ! 
Ben.  Educación  peregrina  ! 

Rita.  Qué  quieres !  siempre  metido, 
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de  los  pleitos  en  el  cúmulo , 
en  este  despacho ,  ó  túmulo , 
está  á  morir  decidido. 

Ben.  Bonito  papel ,  sin  duda  , 
hacéis  en  la  sociedad  ! 

Rita.  Y  en  tanta  calamidad, 

me  condenan  á  estar  muda  ! 

Por  su  genio  se  ha  elevado 
su  gran  amigo  Eleuterio ; 
á  lo  alto  de  un  ministerio , 
y  él  es  un  simple  abogado ; 
que  en  manejos  inseguros, 
y  charlando  eternamente , 
habrá  ahorrado  solamente., 
algunos  doce  mil  duros, 
y  no  hay  lugar  al  derroche , 
y  á  pié  vamos...  Qué  agonía  ! 

Ben.  Ninguno  va  á  pié  en  el  dia... 
da  vergüenza  tener  coche  ! 

(Ap.)  Doce  mil  duros  !  pardiez 
que  ya  en  sosiego  no  vivo  ! 

Estoy  por  lo  positivo, 
trabajemos,  que  tal  vez... 

( Alto. )  Con  que  tan  pequeña  suma , 
después  de  tan  largos  años  ? 
que  terribles  desengaños  ! 
vuestra  desgracia  me  abruma. 

Mi  tio  es  estrafalario  ; 
yo  trabajé  una  semana, 
y  os  podré  decir  mañana  . 

«  soy  un  rico  propietario.  » 

Seré  noble ,  tendré  un  título 
para  mi  Rosa  querida  , 
y  una  orden  distinguida 
me  admitirá  en  su  capítulo. 

Rita.  Que  escucho,  será  ilusión  ! 
condesa  será  mi  Rosa  ? 
pero  esplícate ,  en  que  cosa 
ganar  pudiste  un  millón  ? 

Ben¿  Un  millón  ?  qué  desatino  ! 

que  es  un  millón  ,  dos  ,  ni  tres  ? 
eso  .se  gasta  en  un  mes 
Rita.  Aun  tienes  mas?  no  adivino... 

Ben.  ( Con  misterio. ) 

Sabe  usted  quien  es ,  señora , 
la  que  mi  afan  favorece  ? 
esa  diosa  que  engrandece , 
en  un  dia ,  en  una  hora. 

Ese  májico  resorte, 
con  cuyo  poder  amigo , 
puede  al  instante  un  mendigo , 
ser  un  banquero  en  la  corte. 

No  oísteis  nunca  la  historia. 


de  improvisados  caudales  ? 
de  fortunas  colosales 
que  vienen  llenas  de  gloria  ? 
Pues  esa  que  me  engrandece , 
y  que  en  mi  cartera  embolsa... 

Rita.  Sí,  sí,  Benito...  la  bolsa! 

Ben.  La  bolsa ,  sí ,  qué  os  parece  ? 

Rita,  Ganan  todos  ? 

Ben.  Todos  no ; 

los  profanos  se  arruinan, 
y  sus  tesoros  lastiman  , 
á  dos  ó  tres...  como  yo. 

Rita.  Pero  tú,  seguramente, 
ganarás...  no  es  esto  ? 

Ben.  Si. 

Rita.  Pero  qué  misterio  ?  di... 

Ben.  Os  lo  diré  francamente. 

Un  gran  secreto  he  robado , 
ante  el  cual  con  faz  adusta, 
la  Europa  entera  se  asusta... 
es  un  secreto  de  estado. 

Hasta  saberlo,  en  brete, 
está  toda  la  nación ; 
porque  al  cabo ,  esta  cuestión , 
es  cuestión  de  gabinete. 

Ella  dará  de  través , 
con  las  acciones  del  banco, 
y  meterá  en  un  barranco , 
la  deuda  sin  interés. 

Después  la  consolidada , 
y  ya  entendéis ,  los  cupones  , 
cuento  con  veinte  millones. 

Rita.  Con  tanto  ! 

Ben.  Y  qué  es  eso?  nada. 

Estaré  muy  desgraciado , 
en  mi  constante  porfía , 
si  de  cierto ,  al  otro  dia , 
mi  caudal  no  he  triplicado. 

Rita.  Ay  Dios  !  la  mente  se  abrasa 
ante  un  gran  presentimiento  ! 
un  desgarrador  tormento 
es  cada  instante  que  pasa. 

Ben.  Qué  tiene  usted !  ha  sufrido 
algún  dolor  de  repente  ? 

Rita.  Benito ,  un  plan  eminente 
tengo,  escucha. 

Ben.  ( Ap . )  Ya  has  caído. 

Rita.  Si  yo  te  diera  el  dinero, 
nuestro  pequeño  caudal 
podría  ganancia  igual, 
obtener  por  tal  sendero  ? 

Ben.  Yo  no  entiendo. 

Rita.  Si  te  diera  . 
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los  doce  mil  ?... 

Ben.  Nunca  yo, 

los  tomaría... 

Rita.  Con  qué  no  ? 

tu  acción  es  ingrata ,  artera , 

Si  por  poco  el  millonario , 
desprecia  nuestra  riqueza , 
quédese  con  su  riqueza. 

Ben.  Ese  afán  estraordinario  , 
me  pone  tia  en  un  potro ; 
yo  sin  miedo  jugaría , 
lo  que  es  de  propiedad  mia ; 
mas  nunca  lo  que  es  de  otro. 

Rita.  Si  no  cumples  mi  deseo, 

aunque  tu  lengua  me  arguya , 
ni  mi  hija  será  tuya , 
ni  acaso  obtengas  empleo. 

Ben.  Embajadas  quiero  ansioso, 
para  gastar  mis  millones , 
visitar-do  las  naciones, 
de  algún  modo  decoroso. 

Por  lo  demás ,  tengo  oro 
y  no  quiero  mas  caudal ; 
mas  no  me  huele  igual 
con  mi  Rosa  á  quien  adoro. 

Por  ella  toda  desgracia , 
con  paciencia  arrostraría , 
por  ella  abandonaría 
la  corte,  la  diplomacia. 

Por  ella  voy  á  ceder, 
y  en  esos  ajios  seguros... 

Rita.  Tomas  los  doce  mil  duros  ? 

Ben.  Los  tomo...  como  ha  de  ser  ! 

(Doña  Rita  saca  precipitadamente  de  la  có¬ 
moda  el  dinero  en  billetes  del  banco. ) 

Rita.  Aquí  Benito  los  tienes; 

Anselmo,  aunque  me  desprecias, 
v  y  siempre  con  mil  rigores, 
llamas  necios  mis  clamoros , 
y  mis  pretensiones  necias  , 
yo  por  tí ,  por  ser  quien  eres , 
trabajo  porque  te  asombres ; 
oh  !  qué  injustos  son  los  hombees , 
con  estas  pobres  mujeres  ! 

Mas  él  en  un  breve  espacio , 
me  aprenderá  á  respetar , 
cuando  le  llegue  á  entregar, 
un  tesoro  y  un  palacio. 

Mas  ella  viene ,  mi  Rosa , 
os  dejo  solos,  me  voy, 
no  olvides  el  plan  de  hoy 
con  tu  plática  amorosa. 
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ESCENA  X. 

KKNITO  Y  ROSA. 

Ben.  Cuanto  este  instante  anhelaba  ! 

Rosa.  Cuanto  yo  lo  apetecía! 

Bbn.  Nifjen  noche  verte  ni  en  dia. 

Rosa.  Oh!  Dios,  que  vida  pasaba  ! 

Ben.  Y  yo  qué  fiera  agonía ! 

Mucho  Rosa,  habrás  llorado  ? 

Rosa.  He  llorado  sin  cesar, 

mas  dime  ,  en  qué  lo  has  notado  ? 

Ben.  En  que  tienes  abultado 
el  órgano  del  llorar. 

Rosa.  Dime,  Benito,  qué  cosa 
es  el  órgano  del  llanto  ? 

Bkn.  La  frenología  famosa 

á  tí  no  ha  llegado,  Rosa? 
ay  !  Jesús  ,  Jesús ,  qué  espanto  ! 

Rosa.  La  frenología,  sí,  sí, 

esa  ciencia  que  inventara 
el  gran  inventor  Cubí , 
oh ,  si  rieras  que  algazara 
he  armado  por  ella  aquí ! 

Quise  me  reconociera , 
ese  gran  hombre  y  lloré ; 
papá  se  puso  cual  fiera  , 
y  sin  oirme  siquiera 
volvió  la  espalda  y  se  fué. 

Y  al  contarle  doña  Eulogia 

descubrimiento  tan  bueno  , 

de  furia  y  coraje  lleno, 
en  lugar  de  frenología 
la  llamó  logia  del  freno. 

Pero  yo  que  cosa  fuera 
saber  siempre  he  deseado. 

Ben.  Pues  la  acción  ha  llegado , 
escucha  mi  voz  sincera 
y  lo  sabrás  de  contado. 

Ciencia  es  de  tal  poderío 
que  á  su  influjo  y  su  grandeza 
se  conoce  con  certeza, 
cual  por  el  rabo  al  judío , 
al  hombre  por  la  cabeza. 

Órganos  hay  ,  testimonio 
de  esta  verdad  elocuente ; 
que  tu  padre  eternamente 
ha  de  odiar  el  matrimonio , 

( Con  intención.  ) 
lo  está  diciendo  su  frente. 

Rosa.  Entonces  nunca  licencia 
dos  dará  para  casarnos. 

Ben.  Eso  se  ve  á  la  evidencia , 
y  cediendo  á  su  exigencia 
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tendremos  que  separarnos. 

Rosa.  Jamás,  que  eterna  constancia 
te  ofrezco  y  fidelidad... 

Ben.  Oh  ,  Dios !  qué  felicidad  ! 

Rosa  .  Qué  ? 

Ben,  Que  esta  protuberancia 

(  Reconociéndola .  ) 
indica  gran  voluntad. 

Y  esta  valor  y  nobleza, 
esta  otra  genio  y  belleza 
en  el  pincel...  á  la  vista 
está  en  fin  que  es  tu  cabeza 
una  cabeza  de  artista. 

Rosa.  De  veras? 

Ben.  Toma,  tan  cierto 

como  al  mundo  has  de  dar  leyes . 
y  has  de  tener  de  cien  reyes 
el  entusiasmo  despierto... 

Rosa.  Cuando? 

Ben.  En  tu  primer  concierto. 

Rosa.  Pues  calla ,  es  verdad  que  canto , 
mas  en  secreto  ,  quien  e$o 
te  ha  revelado  ? 

Ben.  Espanto 

te  causa?  si  vieras  cuanto 
dice  este  libro  de  hueso  ! 

(  Tocándola  la  cabeza.) 

Oh !  Dios !  al  mundo  mostrarnos 
entre  artístico  esplendor , 
de  entusiasmo  rodearnos, 
sobre  aplausos  elevarnos 
hasta  el  cielo  del  amor ! 

Y  en  nuestros  gozes  vehementes 
estrechar  nuestras  dos  frentes 
bajo  una  misma  corona... 

Mas  ,  Rosa ,  olvida ,  abandona 
estos  ensueños  dementes. 

Rosa.  Porqué?  Qué  triste  te  pones ! 
qué  tienes?  dime. 

Ben.  Ilusiones ! 

Tanta  dicha  marchitar 
de  un  padre  por  respetar 
las  rancias  preocupaciones  ! 

Rosa.  Ten  calma ,  mira ,  quizá 
antes  que  se  pase  el  dia 
licencia  nos  dé  papá. 

Ben.  Al  contrario,  Rosa  mia, 
á  separarnos  hoy  vá. 

Rosa.  Á  separarnos!  y  hoy  mismo? 
quien  lo  ha  dicho  ? 

Ben.  Quién,  querida? 

la  ciencia  del  magnetismo. 

Rosa.  Eso  que  papá  apellida 


la  ciencia  del  manositismo  ? 

Ben.  Hay  un  estado  ,  mi  amada  , 
en  que  el  alma  libertada 
de  la  cadena  mortal , 
llega,  alegre,  alborozada, 
de  otra  vida  hasta  el  umbral. 

Y  en  esa  mansión  divina, 
el  porvenir  adivina , 
y  he  adivinado  así  yo , 
que  tu  padre  nos  destina 
á  no  vernos  ya  mas ,  no. 

Rosa.  Y  no  hay  remedio  á  tal  suerte? 

Ben.  Es  tu  amor,  amor  sincero? 

Rosa.  Es  amor  hasta  la  muerte. 

Ben.  Hay  un  remedio ,  y  certero  . 
que  es  voluntad  firme  y  fuerte. 

Rosa.  Esa  la  tengo. 

Ben.  Dispuesta , 

á  huir  esta  noche  estás? 

Rosa.  Qué  es  lo  que  dices?  jamás! 

Ben.  Pues  á  abandonarme  vas , 
ningún  consuelo  me  resta. 

Rosa.  Otro  medio  habrá... 

Ben.  No  Rosa  , 

hoy  mismo  magnetizado , 
tal  porvenir  he  mirado. 

Rosa.  Quizá  ilusión  engañosa 

tu  mente  habrá  estraviado. 

Ben.  Seguro  estoy  que  lo  mismo 
lograré  hacer  revelarte , 
si  á  una  prueba  quieres  darte. 

Rosa.  Cual,  la  del  magnetismo? 

Ben.  Sí,  quieres  magnetizarte? 

Rosa.  Que  si  quiero?  media  vida, 
por  magnetizarme  diera , 
y  en  tal  estado  embebida 
ver  nuestra  suerte  querida... 
mas  cuando  ?  de  qué  manera  ? 

Ben.  Has  olvidado  ,  alma  mia , 
cuando  el  jardín  nos  unía , 
y  á  la  luz  de  las  estrellas, 
en  tus  dos  púpilas  bellas . 
amor  y  dicha  leia  ? 

Rosa.  Nunca,  Benito,  olvidada, 
fué  la  ventura  pasada. 

Ben.  Pues  en  el  jardín  te  espero , 
bajarás  presto  mi  amada? 

Rosa.  Aunque  mas  que  tü  lo  quiero, 
no  sé  si  debo  bajar  , 
mas  papá  debe  llegar... 

Ben.  Te  espero  sin  falta  alguna  ? 

Rosa.  Sin  falta  te  iré  á  buscar 
al  jardín... 
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Den.  Cuando? 

Rosa.  Á  la  una. 

(Se  va  por  la  puerta  de  la  derecha  que  con¬ 
duce  al  interior  de  la  casa.  ) 


ESCENA  XI. 

BENITO . 

Pues  señor  ,  esto  es  magnífico , 
con  mi  chachara  bursátil  , 
ya  unos  miles  atrapé  ; 
yjcon  la  gran  frenología  , 
y  el  gran  influjo  magnético , 
á  la  muchacha  ofusqué. 

Al  jardín  bajará¡cándida  , 
y  entonces  con  rapto  súbito , 
la  forzosa  haré  al  papá. 

Nos  desposará  solícito  , 
me  hará  entonces  diplomático... 
mas  oigo  pasos,  quien  va? 

(Juana  entra  con  un  enorme  legajo  de  cartas 
que  pone  sobre  el  bufete.  ) 


ESCENA  XII. 

BENITO,  JUANA. 

Juana.  Yo  soy  ,  yo  soy  ,  señorito. 

Bkn.  Un  coche  ya  solo  anhelo  , 
y  esta  tonta  ,  vive  el  cielo  ! 
lo  ha  de  buscar... 

(Sacando  una  carta  del  bolsillo.) 

Este  escrito , 
una  carta  es  que  dirijo 
al  ministro  ,  haciendo  á  tú... 
á  quién  diré,  Belcebú?...  (dp.) 

Juana.  Á  mí  hijo  ? 

Bkn.  Claro  á  tu  hijo. 

J^e  nombro  mi  secretario 
de  embajada... 

Juana.  Santo  Cristo  , 

mas  si  V.  nunca  lo  ha  visto... 

Ben.  Mas  de  loéque  es  necesario. 

Juana.  Llevar  tal^carga  no  sabe... 

Ben.  ^  Sabe  andar? 

Juana.  Veinte  jornadas  ! 

Ben.'  Para  llevar  ¿embajadas  , 
eso  es  todo  cuanto  cabe. 

Juana.  Jesús !  Jesús!  qué  fortuna. 

Ben.  Voy  á  llevarla  esta  noche 

al  ministro , “busca  un  coche. 

Juana.  Para  qué  hora? 


Bkn.  Á  la  una. 

( Se  vá  por  la  izquierda.  ) 

escena  xiii. 

D.  ANSELMO  ^Y^JUANA. 

Ans.  Va  vengo  del  ministerio ; 
cuanta  gente  á  pretender ! 
no  ha  sido  posible  ver  ' 
un  solo  instante  á  Eleuterio. 
Eleuterio  !  acaso  ya 
mi  infamia  se  ha  publicado , 
y  tCjhallarás  deshonrado, 
y  yo  tengo  la  culpa...  ah  ! 

Si  un  hecho  tan  vil  consuma , 
la  suerte  con  duro  encono , 
todo ,  todo  lo  abandono  , 
mi  casa,  el  foro,  la  pluma. 

Qué  hace  V  ?  qué  se  le  ofrece  ? 

(  Viendo  á  Juana.  ) 

Juana.  Esas  cartas  han  traído... 

Ans.  Estaba  tan  distraído... 

que  son  muchas  me  parece. 

Juana.  Que  son  muchas?  ya  lo  creo, 
han  costado  un  dineral , 
y  aun  otra  remesa  igual , 
dijo  que  hay  en  el  correo. 

Ans.  Oh,  Dios!  cuanto  pretendiente  ! 

(  Ojeando.  ) 

se  me  apura  la  paciencia  ; 
y  esta  atroz  correspondencia 
he  de  sufrir  diariamente? 

Padecerá  el  corazón , 
hasta  que  salga  Eleuterio 
de  ese  fatal  ministerio , 
orijen  de  mi  aflicción  ? 

Mas  cada  vez  afirmando  , 
me  voy  en  mi  empresa  ahora  : 
vé  Juana ,  di  á  tujseñora 
que  aquí  la  estoy  esperando 


ESCENA  XIV. 

D.  ANSELMO. 

Mi  mujer  ,  los  documentos , 
la  turba  de  pretendientes  , 
mis  amigos  ,  mis  parientes  , 
cuantos  ,  ay  !  cuantos  tormentos  J 
(Mirando  las  cartas.) 

De  Perez  de  C  astillon , 
de  Gil  Belasco  y  Brabante  ; 
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no  habrá  ni  una  interesante 
en  esta  gran  colección. 

(  Leyendo.  ) 

«  Aunque  pido  una  intendencia  , 

«  no  me  acusa  la  conciencia ; 

«  como  hombre  de  partido  , 

«  seré  siempre  lo  que  he  sido ; 

«  mas  como  español  honrado  , 
«debo  servir  al  estado. 

( Otra. ) 

«  Una  cátedra  deseo , 

«  de  aleman  ,  ruso ,  ó  caldeo  ; 

«  del  que  haya  mas  esperanza , 

«  me  avisará  en  confianza  ; 

«  porque  deseo  saberlo  , 

«  para  empezar  á  aprenderlo. 

(  Otra.) 

«Quiero  titularme  conde, 

«  no  importa  como  ni  donde. 

«  Aunque  es  poco  lo  que  pido , 
«siempre  estaré  agradecido. 

(  Otra.  ) 

«Quiero  en  la  Habana  un  empleo  , 
«  mas  quedarme  aquí  deseo  ; 

«y  á  la  primera  ocasión, 

«  cojer  mi  jubilación  ; 

«  esto  seria  un  espanto  , 

«si  no  sucediese  tanto. 


ESCENA  XV. 

D.  ANSELMO  Y  D.a  RITa. 

Rita.  Bien  ,  Anselmo ,  bien  ,  me  alegro  , 
lo  ves?  por  fin  has  entrado 
en  ir  á  ver  á  tu  amigo  ; 
por  fuerza  te  ha  sido  grato, 
del  consejo  al  presidente 
estrechar  entre  tus  brazos. 

Cuantos  empleos  te  dieron  ? 
dime ,  á  tus  amigos  cuantos? 

No  es  un  gusto  los  bolsillos, 
tener  llenos  de  despachos  ? 

No  es  un  placer  ?... 

Ans.  Por  Dios  Rita, 

por  nuestros  primeros  años 
de  unión ,  en  nombre  del  cielo , 
y  en  nombre,  Rita,  de  cuanto 
quieras ,  no  hables  te  pido 
de  Eleuterio  ,  oye  los  daños  , 
las  penas  que  por  su  causa 
me  abruman... 

Rita.  Qué?  qué  ha  pasado? 


Ans.  Esta  mañana,  Eleuterio 

me  escribió  de  su  alto  ranga 
dándome  parte  ,  y  escritos 
á  mi  amistad  confiando  , 
en  cuyo  secreto  estriban 
su  política ,  sus  cálculos  , 
y  que  no  creyó  prudente 
en  su  poder  conservarlos. 

En  nuestra  infernal  disputa , 
ahí  los  deje  olvidados  , 
y  un  maldecido  impostor , 

Rita ,  me  los  ha  robado  ! 

Rita.  Es  posible  ! 

Ans.  Antiguo  amigo , 

de  lealtad  modelo  y  pasmo , 
en  otro  tiempo,  hoy  infame 
de  mi  amistad  se  ha  burlado , 
abriendo  al  pecho  honda  herida 
con  sus  sacrilegas  manos. 

Rita.  Qué  horror  ! 

Ans.  Con  D.  Juan  Yaldés 

tuve  antes  fuerte  altercado  , 
sobre  un  destino ,  y  por  poco 
él  ó  yo  muertos  no  estamos , 
en  este  instante. 

Rita.  ( Abrazándole  conmovida.)  Mi  Anselmo, 
mi  Anselmo ,  mi  esposo  amado  ! 

Ans.  Ya  tú  ves  cuantas  desdichas  ! 

Y  á  tanta  angustia  buscando 
remedio  ,  corrí  afanoso  , 
á  ver  á  Eleuterio  amado. 

No  le  vi :  mas  pasaporte 
tengo  ya  para  enviaros 
á  Zamora... 

Rita.  Qué  !  la  corte 

dejar  quieres  insensato  ? 

Ahora  que  hacemos  papel , 
y  que  entre  todos  brillamos  ... 

Ans.  Olvida  esas  ilusiones  , 
parte  con  Rosa... 

Rita.  Y  en  tanto  , 

quedas  tu  aquí ,  no  es  verdad  ? 

Ans.  Tengo  un  asunto  entablado , 
que  me  detendrá  mañana , 
hasta  las  dos,  y  á  alcanzaros... 

Rita.  Mas  no  puedes? 

Ans.  Nada,  escucho, 

óyelo  bien  ,  en  contrario  ; 
lo  he  decidido ,  y  ya  sabes 
que  lo  que  decido  hago 

Rita.  Será  fuerza  resignarse. 

Ans.  Yé  mis  armas  preparando, 
mis  pistolas  de  viaje... 
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(eterno  viaje  acaso.) 

(Se  dirijo  á  la  cómoda  de  donde  Rita  sacó 
el  dinero ;  esta  le  detiene. ) 

Rita.  Porque  las  quieres  Anselmo  : 
llevarlas  no  es  necesario , 
no  hay  ladrones :  ( soy  perdida 
si  abre  el  cajón... ) 

Ans.  Al  criado 

quiero  darlas... 

( Abre  y  nota  la  falta  del  dinero  ;  retrocede 
espantado.  ) 

Cielo  santo  ! 

Qué  horror  !  Juana  ,  Pedro ,  todos 
venid ,  venid,  me  han  robado  ! 

Rita.  Cállate,  Anselmo,  no  tiembles  , 
regocíjate  al  contrario 
somos  felices  ,  no  hay  duda  ; 
sorprenderte  fue  mi  ánimo , 
mas  es  preciso  decirlo. 

Vamos  á  ser  millonarios. 

Ans.  No  te  entiendo;  por  piedad... 

Hita.  Es  un  secreto  de  estado , 
con  aplicación  al  juego 
de  la  bolsa;  triplicamos... 

Ans.  Quien  tiene  el  dinero,  Rita? 

Rita.  Anselmo,  está  en  buenas  manos, 
es  Benito  quien  lo  tiene. 

( Anselmo  tira  fuerte  de  la  campana  ;  sale 
Juana. ) 

Juana.  Amo  mió,  se  ofrece  algo? 

Ans.  Di  le  al  punto  al  señorito 

que  venga  aquí,  vamos,  vamos... 

(  Se  va  Juana. ) 

Has  burlado  en  una  hora , 
el  sudor  de  tantos  años  ! 

Rita.  Siempre  el  mismo,  siempre  el  miedo 
delante  ;  para  ser  algo  , 
y  figurar  en  el  mundo  . 
algún  poco,  es  necesario... 

Ans.  Que  te  mate,  ó  me  suicide. 

Rita.  De  su  temor  devorado, 

cuando  le  busco  millones, 
él  quiere  matarme ,  ingrato  ! 

Ans.  Ya  verás  lo  que  te  dice 
Benito... 

(Juana  sale  llorando.) 

Juana.  Jesús!  mi  amo, 

no  está  en  casa  el  señorito , 
ni  á  la  señora  he  hallado 
tampoco  en  ninguna  parte. 

( Se  oye  en  este  instante  el  ruido  de  un  coche 
que  parle  velozmente ,  el  reloj  da  la  una. ) 

Ans.  Que  es  esto,  Dios  soberano, 


mi  hija,  dame  á  mi  hija. 

Trabajaré  aun  veinte  años  , 
y  el  producto  será  tuyo , 
tuya  esta  vida  que  arrastro , 
pero  entrégame  esa  prenda , 
mi  Rosa,  mi  hija,  mi  encanto. 

(Se  deja  caer  abatido  sobre  una  silla.) 


ESCENA  XVI. 

DICHOS  Y  IIOSA . 

(  D  Anselmo  corriendo  hácia  ella  abrazan 

dola. ) 

Ans.  Qué  placer  !  entre  mis  brazos 
te  tengo;  es  cierto,  hija  mia. 

Oh  Dios  !  oh  Dios  que  alegría, 
ya  respira  el  corazón  ! 

Rosa.  Papá,  no  me  encuentro  digna 
de  'tanta  benevolencia , 
mas  quiero  vuestra  induljencia, 
necesito  su  perdón. 

Ans.  Perdón...  de  qué?  no  te  miro, 
entre  mis  amantes  brazos; 

Rosa  dame  mil  abrazos, 
y  besos  dame  sin  fin. 

Rosa.  Por  la  pasión  grande,  inmensa 
que  Benito  me  ha  inspirado, 
á  hablar  con  él  he  bajado  , 
perdonadme,  hasta  el  jardín. 

El  con  amor  ardoroso , 
y  con  pena  en  el  semblante , 
me  dijo  que  V.  distante 
de  aquí  me  iba  á  alejar. 

Y  que  si  no  le  seguía , 

sin  perder  tiempo  esta  noche  ; 
dijo:  (mostrándome  un  coche) 
ay  Dios  que  se  iba  á  matar. 

Yo  me  opuse  á  sus  intentos , 
juré  que  no  partiría  ; 
empeñando  la  fé  mia 
en  consagrarle  mi  amor. 

Y  que  de  Y.  esperaba 
licencia... 

Ans.  Nunca  ,  hija  mia  ! 

Rosa.  Sino  le  autorizaría 
á  un  depósito... 

Rita.  Qué  horror  l 

Ans.  Nunca  mas  le  verás,  nunca, 
es  un  infame  ,  un  malvado. 

Rosa.  Será  mi  esposo,  le  lie  dado 
mi  palabra,  y  lo  será. 

Ans.  Y  dejarás  á  tus  padres  ? 
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Rosa.  Todo  por  mi  juramento. 

( D.  Anselmo  desesperado  va  á  echar  mano 
de  las  pistolas ,  Rita  y  Rosa  le  detienen. ) 

Rita.  Oh  Dios  !  qué  horroroso  intento  ! 

Rosa.  Ay  !  por  Dios,  por  Dios,  papá  ! 


ESCENA  XVII. 

DICHOS  Y  ELEUTKRIO. 

Eleu.  Buenas  noches.  (  Con  calma. ) 

Ans.  Eleuterio  ! 

(  Reponiéndose  y  ocultando  las  pistolas. ) 

Rosa.  Ay  !  á  buen  tiempo  ha  venido  ! 

Ans.  Mas  tú  aquí  !  que  ha  sucedido  ? 

Eleü.  Que  ha  caido  el  ministerio 
Y  huyendo  del  enemigo , 
alzamiento  popular, 
en  la  casa  de  un  amigo 
me  he  venido  á  refujiar. 

Ans.  Aun  que  es  para  tí  muy  negro, 
se  me  ensancha  el  corazón , 
y  tengo  la  tentación 
de  decirte...  que  me  alegro. 

Rita.  Esto  destruye  tal  vez, 
lo  que  mi  alma  desea. 

Ei.ec.  Hombre,  me  gusta  la  idea, 

Ans.  De  veras  te  hablo ,  pardiez  ! 

desde  el  punto  en  que  te  hicieron  4 
ministro  de  la  nación , 
las  plagas  de  Faraón  , 
ay,  Dios!  sobre  mí  cayeron. 

Esta  mansión  insufrible, 
ahora  mismo  era  un  infierno , 
me  defendía  de  un  yerno 
que  es  la  plaga  mas  terrible, 
tan  desesperado  estaba , 
ya  sabes ,  es  un  perdido  , 
y  la  ambición  le  guiaba. 

Rosa.  Él  sincero  me  ha  querido. 

Ans.  Hoy  á  Rita  le  ha  sacado , 
todo  mi  caudal ,  diciendo  , 
que  se  estaba  rico  haciendo , 
á  la  bolsa... 

Eleu.  No  ha  pagado, 

ni  una  vez ,  fatal  percance  ! 

Rosa.  Impliqúese  usted;  no  entiendo. 

Eleu.  Ahora  del  todo,  comprendo, 
con  este  lance ,  otro  lance. 

Cuando  el  gobierno  cayó , 
desde  un  elevado  puesto  , 
el  pueblo ,  siempre  dispuesto 
á  bulla ,  se  alborotó. 


Nos  persiguió  embravecido  , 
pero  á  favor  de  la  noche , 
hácia  aquí  corrió  en  su  coche 
todo  un  ministro  caido. 

En  la  puerta  me  encontré 
á  Benito  ,  preguntó  , 
lo  ocurrido  le  conté , 
y  alarmado  se  quedó. 

Me  pidió  el  coche  turbado , 
yo  se  lo  cedo  al  instante , 
y  él  manda  al  punto  al  volante 
que  corra  desesperado. 

Y  me  dijo  con  cinismo  ; 
encargue  usted  á  Rosita , 
que  se  aplique  al  magnetismo 
y  que  espere  mi  visita. 

Rosa.  Ay  !  burlarse  de  mi  fe, 
con  ardid  tan  detestable. 

Rita.  Y  á  mí  robarme  !  Qué  haré? 

Ans.  Qué  lección  tan  saludable  ! 

Rita.  Mas  decidme,  serán  ciertos 
los  indicios,  tan  vilmente... 

Eleu.  Os  lo  diré  francamente, 

contadlo  ya  con  los  muertos. 

Ans.  Bien  ha  llenado  el  bolsillo. 

Rosa.  Y  era  sincero  mi  amor. 

Ei.ku.  Pero  aun  falta  lo  mejor, 

el  pillo  halló  otro  mas  pillo. 
Partió  el  coche ,  y  hácia  aquí 
unos  grupos  se  acercaron , 
que  airados  me  preguntaron 
por  el  ministro,  por  mí. 

Ya  que  porque  se  encerraba 
en  Benito  algún  misterio, 
dije  á  todos  que  Elenterio 
en  aquel  coche  escapaba. 

Le  siguen  todos  á  un  grito , 
y  allá  en  la  puerta  del  Sol , 
del  entusiasmo  español , 
era  víctima  Benito. 

Vieron  era  mi  carruaje 
y  todo  el  mundo  contento , 
desplegó  allí  su  coraje  , 
y  se  armó  un  pronunciamento. 

Y  si  encuentran  al  bribón , 
lo  que  infame  os  ha  robado 
se  lo  habrán  decomisado 
por  bienes  de  la  nación. 

Rosa.  Me  vengaré,  ni  aun  piedad 
tendré  de  ese  miserable. 

Rita.  Anselmo,  soy  muy  culpable. 

Ans.  Esos  lamentos  dejad. 

Gustoso  el  dinero  pierdo 
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porque  os  sirva  de  lección. 

Rita.  Grabado  en  mi  corazón, 

siempre  estará  este  recuerdo. 

Eleu.  Del  primo  estás  libre  ahora, 
puedes  recobrar  tu  calma. 

Ans.  Pena  aun  mas  destructora , 
está  desgarrando  mi  alma. 

En  la  mesa  dejé  puestos , 
tus  documentos  sagrados , 
qué  oprobio !  y  están  robados ; 
robados  todos... 

Eleu.  ( Con  calma.)  Son  estos? 

( Enseñándolos.  ) 

Ans.  Es  cierto  ?  Los  llegó  á  ver  ? 
sí ,  tú  no  me  engañarías ; 
á  no  estar  en  tu  poder 
ya  deshonrado  estarías. 

Eleu.  Para  robarte,  elijieron 
á  ese  farsante  marques , 
dos  talegas  le  ofrecieron , 
y  me  los  ha  dado  en  tres. 

Cese  ya  todo  el  desvelo. 

Ans.  Espera ,  vamos  con  pausa ; 

hay  mas  aun ,  tengo  un  duelo , 
por  tí  también ,  por  tu  causa. 
He  tenido  una  quimera , 
con  Valdés,  un  duelo  habrá. 

Eleu.  Si  va  caminando  ya, 

al  Peñón  de  la  Gomera. 

Con  destemplado  coraje 
nos  defendió  en  la  pelea , 
y  ahora  el  gobierno  desea 
que  se  ilustre  y  que  viaje. 

Ans.  Abrazadme ;  ya  de  hoy  mas 
se  destruyó  mi  aflicción. 

Rita.  Y  tú  me  perdonarás? 


Ans.  Con  todo  mi  corazón. 

Eleu.  Decir  puedo  entusiasmado, 
si  tras  vigilia  y  vigilia, 
no  hago  feliz  á  un  Estado 
feliz  hago  á  una  familia. 
Merezco  un  abrazo  yo ; 

Pero  que  es  eso,  estás  loco! 
no  me  abrazas ,  hombre  ! 

Ans.  No, 

tenemos  que  hablar  un  poco. 
Tienes  probabilidad , 
de  ser  ministro  otra  vez. 

Ei.eu.  La  tengo;  es  una  verdad, 

esto  es  un  juego  de  ajedrez , 
hoy  me  han  dado  jaque ,  luego 
lo  daré  yo  con  mas  maña , 
si  esto  es  solamente  un  juego 
y  lo  que  se  juega ,  España. 

Ans.  Pues  si  subes  al  poder, 

sin  un  instante  de  treguas , 

no  cesaré  de  correr 

hasta  hallarme  á  seis  mil  leguas. 

Y  en  mi  furor  nada  módico 
he  de  pedir  un  millón , 
para  comprar  un  periódico 
y  hacerte  la  oposición. 

|  Eleu.  Me  harás  recurrir  de  fijo 
á  esa  carrera  elevada, 
j  Ans.  Síguela  pues  si  te  agrada 
mas  con  ella  no  transijo. 

Y  si  por  cualquier  rejistro, 
ministro  te  llego  á  ver... 

Eleu.  Qué ! 

Ans.  Dejaré  de  ser  , 

el  amigo  del  ministro. 


FIN. 


Esta  comedia  es  propiedad  del  editor  de  las  JO\AS  DEL  TEATRO,  quien  perseguirá 
ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  sin  su  permiso  en  cualesquiera  teatros 
del  remo ,  sociedades ,  liceos ,  etc.,  con  arreglo  a  lo  prevenido  en  las  reales  órdenes 
vigentes. 


